
Opinión

En la columna del viernes pasado ya entregamos algu-
nas luces relacionadas con nuestra relación a nivel mundial. 
Es claro, nuestra economía es tremendamente dependiente 
de cualquier acontecimiento internacional. Es con ello, que 
los cambios y variaciones que surgen en el dólar son pro-
ducto de dicha relación con el mundo.

¿Por qué el dólar y no otra moneda? 
El dólar es una moneda que es reconocida para el in-

tercambio comercial debido a un acuerdo realizado el año 
1944 en Bretton Woods, una localidad de Estados Unidos. 
La idea de ese acuerdo era terminar con el proteccionismo 
que era utilizado producto de la primera guerra mundial. 
Cuando hablamos de proteccionismo, nos referimos a políti-
cas económicas que se alejan de la globalización comercial y 
se centran en la producción nacional de cada nación. Misma 
idea que en campaña ha formulado Donald Trump como una 
de sus promesas principales para la protección de la indus-
tria interna de EEUU. La elección del dólar, fue porque en su 
momento EEUU tenía las mayores reservas de oro y debemos 
recordar que nos encontrábamos en el final de una de las 
guerras más complejas desde el punto económico.

Pero regresemos a nuestro país con un dólar que posee 
una tendencia constante al alza. Ya queda en el recuerdo un 
dólar de 300 o 400 pesos, y estamos más cerca de una di-
visa que golpea más de una vez los 1000 pesos. De hecho, 
esta semana estuvo muy cerca de cerrar en esa cifra, por lo 
menos, antes del cierre de esta columna.

Pero bien, la pregunta cae de cajón: ¿Cuáles son las va-
riables que han llevado a esta tendencia alcista del dólar en 
este último tiempo?

En general, son dos acontecimientos y créanme que siem-
pre surgirán otros y otros y otros.

El primero de ellos, se relaciona con nuestro principal 
producto de exportación, que es el cobre, donde el valor de 
este metal ha bajado en sus últimos registros, aspecto que 
afecta directamente al ingreso de dólares a nuestro país. 
Esto se debe a que por la venta de cobre nos pagan en dó-
lares; así de simple. 

¿Cuál es el motivo de esta baja en el precio del cobre? El 
motivo es China. A nivel interno dicho país necesita nuestro 
metal precioso como un insumo para su producción, y por lo 
general, la industria relacionada con dichos insumos cuen-
ta con estímulos internos que son préstamos de Bancos de 
China que permitirían generar inversión. Dichos préstamos 
no se materializaron en su totalidad, generando una caída 
de la demanda de cobre. No sabemos si dichos fondos serán 
liberados en el corto o en el mediano plazo, de hecho, en al-
gún momento la industria contará con dichos recursos, pero 
por lo pronto, aquello ha afectado a nuestro país.

El segundo punto, claramente surge del efecto Trump, 
ya que existe una especulación importante en torno a las 
políticas económicas de EE.UU. donde el fantasma del pro-
teccionismo no es del todo una buena noticia para nuestro 
país, en especial, si surgen algunas barreras de entrada 
de nuestras exportaciones al país norteamericano. Como 
dije, aquí el efecto es la especulación. De seguro, el lector 
haría lo mismo, es decir, si pensamos que los dólares en al-
gún momento pueden ser algo más difíciles de conseguir, 
trataríamos de comprar dólares. Créanme que este pensa-
miento se generaliza, logrando que los dólares no sean tan 
abundantes en nuestro país y, por ende, comienza a incre-
mentar su precio.

Todas estas variaciones del dólar nos afectan directa-
mente y no podemos hacer mucho, pero de seguro si el dólar 
sobrepasa nuevamente la barrera de los 1000 pesos, nues-
tro Banco Central inyectará dólares para que sean algo más 
abundantes. Simplemente oferta y demanda.

Para los ucranianos, el 24 de febrero de 2022 cam-
bió sus vidas para siempre. Hace mil días comenzó la 
más sanguinaria de las guerras que haya presencia-
do el continente europeo desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Podríamos decir que se trata de un conflicto que 
nada tiene que ver con Chile, sin embargo aquello no 
es así, la invasión rusa a gran escala iniciada en 2022 
representa un conflicto mundial repetido en varias 
partes del planeta, entre dos cosmovisiones totalmen-
te distintas: las de los conservadores totalitarios del 
siglo XXI versus quienes abrazan a la libertad como 
base del desarrollo humano.

Si entramos en los análisis de la invasión rusa, 
podríamos indicar que en marzo del año 2022, el ejér-
cito invasor llegó a controlar el 25,86% de la superficie 
ucraniana. Es como si el territorio continental chileno 
perdiera por completo a las regiones de Magallanes, 
Tarapacá y Arica y Parinacota. A octubre de 2024 el 
panorama muestra que el régimen de Moscú contro-
la el 17,86% del territorio ucraniano, el equivalente a 
Magallanes. 

El costo humano ha sido mucho más que esos gua-
rismos de territorios, el recuerdo de quienes dieron y 
están dando su vida por mantener la independencia 
y la libertad del país aparece casi en cada esquina. 
No hay momento en que no se le recuerde a los indi-
viduos que se está en una guerra, las ciudades tienen 
espacios dedicados a los héroes defensores de la pa-
tria; cada vez que llega a la ciudad un féretro de uno 
de ellos, la gente se detiene, arrodilla, persigna, rin-
diendo honores de alguna forma. Para un observador 
extranjero es imposible no contener las lágrimas, 
los ucranianos también lloran en las calles, lo hacen 
-tal vez a diario-  por algún soldado que quizás no 
conocieron pero comprenden que dio su vida por re-
cuperar eso que perdieron hace mil días. La libertad 
no es gratis, los ucranianos lo saben. 

Nuestro país no ha hecho mucho a nivel de estado, 
solo destaca una donación de dinero insignificante y 
un bloqueo inentendible que impide a  las Fábricas 
y Maestranzas del Ejército de Chile (Famae) vender 
material bélico al ejército ucraniano. Según investi-
gaciones periodísticas, en diciembre del año pasado 
el Ministerio de Defensa emitió un oficio reservado 
que impide a Famae negociar con Ucrania la venta de 
armamento. A pesar de aquello, Chile sigue siendo un 
país querido en Ucrania, nos conocen, reconocen las 
palabras de buena crianza que ha emitido el Presidente 
Boric en distintos foros internacionales apoyando la 
independencia y autodeterminación ucraniana.

Pero la acción humana siempre vence a la burocra-
cia y sí hay chilenos colaborando por la paz, libertad 
y cultura ucraniana. Destaco brevemente los ejemplos 
del conconino Nicolás, quien viaja constantemente a un 
voluntariado en la retaguardia; el coyhaiquino Juan, 
que también ha viajado un par de veces y documen-
tó todo en un libro publicado hace un tiempo atrás; 
y de los chilotes Matías y Sebastán, el primero fue a 
dirigir un videoclip de un cantante urbano de Kyiv; 
mientras que el segundo combatió en las trincheras 
y hoy se dedica a entrenar a soldados, según ví hace 
unas semanas atrás en un reportaje en TV.

Ojalá que en mil días más esta columna se refie-
ra a esa Ucrania que renace desde los escombros de 
los ataques, que dejó atrás el miedo a mirar el cie-
lo, el sonido de los drones kamikaze y de las sirenas 
que alertan de bombardeos. La victoria del mundo 
libre sobre los totalitarios del siglo XXI comenzará 
en Ucrania.

Hace algunos días se dio a conocer un estudio realizado por Laborum donde se revela que, ante 
la pregunta, “Si pudieras aprender cualquier habilidad, ¿cuál sería?”, el 48% señaló que les gustaría me-
jorar en técnicas de negociación y liderazgo y el 34% eligió habilidades de comunicación.

El interés es notorio y abarca aspectos tanto cognitivos como interpersonales, pero en la práctica 
no se están generando las condiciones suficientes. Según el mismo reporte, el 71% de los trabajado-
res afirma que en sus empresas no se implementan capacitaciones efectivas en nuevos contenidos ni 
en la profundización de herramientas de base. 

Más allá de los números, es preocupante que tantas personas vean limitado su crecimiento 
profesional y exista una constante sensación de estancamiento entre quienes buscan mejorar sus ca-
pacidades para así acceder a mejores cargos. Sabemos que muchas empresas sí están capacitando en 
estos temas, pero es alarmante ver la falta de visión al interior de muchas compañías que no lo están 
haciendo y no están implementando iniciativas clave en torno al desarrollo profesional, retención de 
talento y construcción de una mayor satisfacción laboral.

Destinar recursos a la educación de los trabajadores debería ser visto como una inversión de 
largo plazo y también como una oportunidad de potenciar a los equipos desde un enfoque personal y 
profesional. En el caso de las mujeres, este factor es aún más relevante, ya que enfrentamos desafíos 
estructurales que nos hacen más difícil avanzar hacia roles con mayor responsabilidad y liderazgo 
(sesgos, roles de cuidado y falta de corresponsabilidad, entre otros). Pese a que en las últimas déca-
das se ha avanzado en una mayor presencia femenina en distintas áreas y puestos de trabajo, cuando 
analizamos su calidad nos damos cuenta de que seguimos siendo subrepresentadas, especialmente en 
roles de mayor liderazgo. Aquí nos encontramos con el famoso “techo de cristal”, el cual impide que 
las mujeres se desarrollen al mismo ritmo que los hombres en su trayectoria laboral. Según el Foro 
Económico Mundial, las mujeres componen el 42% de la mano de obra mundial y sólo el 31,7% de los 
altos cargos, por detrás de los hombres, en casi todas las industrias y economías.

Reducir esta brecha requiere de un enfoque integral y una de las variables que pueden ayudar 
es efectivamente la capacitación. En el mundo de hoy nadie puede dejar de aprender, es de las únicas 
constantes que sabemos que tenemos en este mundo BANI (por sus siglas en inglés), que lo carac-
teriza como frágil, ansioso, no lineal e incomprensible. En este contexto, es fundamental que las 
mujeres adquieran las habilidades y competencias necesarias para reducir su brecha de desarrollo 
y crecimiento profesional. Para que esto ocurra, es clave generar espacios seguros y de confian-
za, donde, por ejemplo, se trabaje en habilidades que potencien su autoconocimiento y liderazgo. 
Ese es uno de nuestros focos en Laboratoria Plus, donde ofrecemos círculos de aprendizaje como 
“Desafiando nuestras creencias limitantes”, “Construyendo nuestra credibilidad y marca personal”, 
y “Descubriendo nuestro liderazgo auténtico”. Este tipo de talleres están especialmente diseñados 
para mujeres en base a diagnósticos que nos permiten entender cuáles son sus necesidades para 
crecer con más confianza en sí mismas.  

En nuestra trayectoria de más de diez años trabajando con distintas empresas y organizacio-
nes, sabemos también que es fundamental formar y acompañar en habilidades transversales como 
la comunicación efectiva, la toma de decisiones asertivas y el liderazgo de equipos, áreas en las que 
muchas veces nadie profundiza cuando estamos creciendo y son elementales. Cuando hacemos la 
pregunta, “¿les han enseñado a ser jefas?” la respuesta suele ser que no, por lo que capacitar es fun-
damental, tanto para las mujeres como para las empresas. 

La falta de herramientas es un freno real para crecer. Cuando los trabajadores no tienen opor-
tunidades para adquirir nuevas habilidades o perfeccionar las que ya poseen, su potencial se ve 
restringido, y eso afecta no solo su desarrollo personal y su confianza, sino también la competiti-
vidad de las empresas y el progreso económico. 

Como sociedad tenemos un gran desafío en el desarrollo profesional que debe ser aborda-
do desde varios enfoques, especialmente si pensamos en el aumento de la esperanza de vida y la 
consiguiente ampliación de los años de vida laboral. Nuevamente, pensando en las mujeres esto es 
más grave aún. En un futuro, me encantaría ver que en las empresas no existan diferencias ni este-
reotipos de género a la hora de seleccionar a un profesional para que asuma determinado cargo de 
liderazgo;  y que se evalúe la calidad y la trayectoria laboral de las personas, independiente de su 
género. En este sentido, las instancias de capacitación dirigidas a las mujeres son fundamentales, 
por un lado, para empoderarlas en cuanto a seguridad, confianza, y autoestima para tomar roles 
de liderazgo y desempeñarse bien en ellos, y por otra parte, para fortalecer habilidades claves para 
estos cargos, como su capacidad de gestionar equipos, comunicarse asertivamente, y fortalecer su 
perfil público, entre muchas otras.

Como seres humanos debemos estar en constante aprendizaje y en este punto las empresas 
tienen un rol fundamental. Debe ser en nuestros puestos de trabajo donde más aprendemos, don-
de nos desarrollamos, donde nos capacitamos. La época en la que uno estudiaba los primeros 20 
años de su vida para después sólo trabajar terminó hace algún tiempo y hoy todas las empresas 
deben tener un enfoque de capacitación sólido, que permita a sus colaboradores y equipos adaptar-
se permanentemente al cambio, que es lo único constante en nuestra nueva sociedad. En palabras 
del escritor Yuval Harari: “la única habilidad que las personas definitivamente necesitarán es la 
capacidad de seguir aprendiendo, cambiando y reinventándose una y otra vez, a medida que se 
acelera el ritmo del cambio”.
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